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INFORMACIÓN OFTALMOLÓGICA

NO podemos ser muy críticos con las diversas ocurrencias que, cada día, oímos a 
nuestra clase política pues probablemente todavía no han alcanzado la categoría 
de otras insignes instituciones, que también se esfuerzan cada día para superar 

lo insuperable, poniendo en funcionamiento su imaginación, como si se tratase de 
participar en una competición para hacerse merecedores de inscribir su hazaña en el 
libro Guinness de los récords.

Tenemos un claro ejemplo muy significativo, proporcionado nada menos que por 
una institución que durante más de cien años había demostrado una coherencia que, 
en un intento inexplicable, o al menos difícilmente comprensible para los ajenos a la 
institución: le han otorgado el premio Nobel de Literatura a un cantante y, por si esta 
ocurrencia no fuera suficiente, adjudicaron el de la Paz al Presidente de un país que, 
inmediatamente después de recibir el galardón, quizá para celebrarlo, declara la guerra 
a una región del propio país que preside.

Partiendo de estos ejemplos, me veo obligado a manifestar que el resto de las ocu-
rrencias carecen totalmente de interés. La primera que se me ocurre, por estar quizá 
muy directamente relacionada con las dos anteriormente mencionadas, y además por 
tratarse de un tema recurrente en los últimos tiempos, es preguntarme cuánto tiempo 
tardarán los tribunales encargados de valorar las candidaturas para los premios Nobel 
en darle alguno de los galardones a la adolescente que ha dirigido tan diestramente 
las campañas de protesta sobre el cambio climático. Al fin al cabo, teniendo en cuenta 
que además es de origen sueco, lo que realmente me sorprende es que hayan tardado 
tanto tiempo en dar el paso que, seguramente sería mucho mejor valorado y compren-
dido, al menos por los que nada tenemos que ver con las decisiones, que los dos ejem-
plos que he señalado anteriormente. Teniendo en cuenta además que, al menos en 
Madrid, supuso la puesta en marcha de una reunión a la que acudieron numerosísimas 
personas, con el beneplácito y aplauso de muchos políticos y algunos medios de co-
municación que, además de cumplir el deseo de visitar nuestro país, consensuaron una 
serie de recomendaciones dirigidas especialmente a los expertos en el tema, recomen-
dándoles que, en lugar de perder el tiempo trabajando para aportar soluciones, salgan 
a recorrer el mundo, advirtiendo, como ellos hacen, de las innumerables catástrofes y 
calamidades que vamos a sufrir; es decir, que se dediquen a advertirnos de lo que se 
nos viene encima. Recordemos que esta forma de actuar ha tenido siempre mucho 
éxito y le ha dado un enorme prestigio a los que la practicaron cuando, a la hora de 
enfrentarnos a supuestas desgracias, oportunamente advirtieron en tiempos pasados 
cuando la  humanidad se iba acercando a las fechas fatídicas de los cambios de mile-
nio. Más recientemente, en el año 2000, la «memoria histórica» nos permite recordar el 
anuncio del desastre que íbamos a tener con los ordenadores, que serían incapaces de 
asumir el cambio y se quedarían bloqueados y poco menos que inservibles.

UNA SOLUCIÓN INGENIOSA

Otra ocurrencia menor, carente de importancia, es la idea llevada a cabo con moti-
vo de la concordancia de la pandemia y la Semana Santa. Algo parecido naturalmente 
a la conjunción de dos planetas, fue la genial solución que permitió acudir a visitar 
a algún familiar, por ejemplo, hijos a padres o viceversa, superando las limitaciones 
impuestas por el estado de alarma, que no permitía traspasar el límite de las Comuni-
dades Autónomas. Seguramente a ninguno de ustedes se le hubiera ocurrido una so-
lución tan ingeniosa: bastaba con moverse desde la Comunidad a cualquier aeropuerto 
de Europa y regresar a un aeropuerto de la Comunidad en que vive el familiar; y todo 
eso sin ningún tipo de restricciones, evitando multas y además sin saltarse la legalidad. 
Creo que la medida había sido perfectamente meditada pues me parece que no hay 
ninguna Comunidad que no disponga al menos de un aeropuerto, aunque no estoy 
seguro de que en todos haya conexión con el extranjero. De cualquier modo, aunque 
esto no suponga que se hayan solucionado la totalidad de los casos de las familias que 
deseaban darse un abrazo presencial, me imagino que las excepciones serían mínimas 
pues los periodistas, que siempre están pendientes de llenarnos las noticias con esos 
casos puntuales o excepcionales, no han publicado ninguno del cual, al menos yo, 
haya tenido información.

CICLISTE, MOTORISTE Y POLITIQUES

Ahora que ya teníamos aceptado, aunque sea de mala gana y a regañadientes por 
parte de la Real Academia de la Lengua, el engorro de tener que estar continuamente 
repitiendo machaconamente lo de ciclista y ciclisto, motorista y motoristo y así hasta 
el punto de que lo vulgarmente llamado «hablar con propiedad», se nos está hacien-
do tan dificultoso que terminaremos todos teniendo que hacer un curso del tipo de 
«Aprenda a hablar correctamente en siete días», como los que anuncian para otros 
idiomas. Pues bien, ahora tenemos que añadir la propuesta que se le ha ocurrido a 
alguien, que curiosamente forma parte del mismísimo Gobierno progresista que todo 
soluciona –sospecho que probablemente ha recibido la inspiración del mismísimo Es-
píritu Santo–, que, teniendo en cuenta que existen personas cuya falta de madurez 
no les ha permitido todavía tener bien establecido el género al que pertenecen, y 
para evitar que esos niños o adolescentes se sientan traumatizados desde la infancia, 
considera que sería recomendable, al referirnos a ellos, mencionarlos naturalmente, 
con un nueva vocal y así tendríamos que añadir en nuestras alocuciones «cicliste y 
motoriste», según los casos. Por supuesto, cuando tengamos políticos delante, jamás 
debemos olvidar el mencionar especialmente a «políticas, políticos y politiques», po-
niendo especial cuidado en no confundirnos y decir «politices» pues resultaría, ade-
más de incorrecto, ofensivo o al menos casi tan ofensivo como no mencionarlos. El 
éxito de esta propuesta no ha tardado en llegar: el mismísimo presidente de Venezuela 
ya la utiliza en sus discursos.

Menos mal que finalmente se actualizaron las normas sobre el uso de mascari-
llas y ¡por fin! obligaron a llevarlas cuando se iba a pasear o hacer senderismo por el 
monte; quizá se dieron cuenta al ver la tele que es evidente la enorme cantidad de 
personas que forman enormes colas para coronar los ochomiles, que no será en los 
humildes montes que tenemos en nuestra geografía en los que probablemente habrá 
tanta gente como en la entrada de los grandes almacenes el día que comienzan las 
rebajas. Probablemente algún experto del Gobierno «cayese en la cuenta» de que a los 
virus les sienta muy bien el aire frío de la montaña, mientras que en la playa no están a 
gusto y se podía permanecer sin la mascarilla, salvo naturalmente si un se ponía en pie 
y paseaba por la orilla. Esto, aunque se pueda interpretar como una ocurrencia, real-
mente teniendo en cuenta que estaba pensada para nuestra protección, la podemos 
considerar justificada.

CHULETÓN DE VACA Y ESPECIALISTAS TRANSEXUALES

Muy agudo también ese ministro que hizo esa famosa proclama contra los irres-
ponsables que, sin meditar en las fatales consecuencias que se derivan del aparente-
mente inofensivo gesto de comerse un chuletón de vaca, son responsables del calen-
tamiento global. Tengo que reconocer que a mí personalmente no me quedó claro si los 
culpables somos los que nos comemos el chuletón o las vacas, que son las «produc-
toras». En cualquier caso, es evidente que el Sr. ministro, conocedor de la canción de 
Atahualpa Yupanqui, que dice… «las penas son de nosotros, las vaquitas son ajenas», 
quiso dejar claro que se trata de perjudicar a los irresponsables que crían las peligrosas 
vaquitas, dejándonos a nosotros, como al arriero, exclusivamente «la pena».

En algunas Comunidades, ante la tendencia tan clara de la reducción del riesgo del 
Covid19, los consejeros de Sanidad tratan de ocupar su tiempo libre, poniendo en mar-
cha iniciativas que contribuyan a mejorar la salud de sus ciudadanos. Un claro ejemplo 
de iniciativa claramente ideada con ese objetivo lo tuvimos en la Comunidad de Ara-
gón, que ha decidido, para que ningún paciente se sienta «cohibido» al acudir a la visita 
con su médico de familia, convocar nada menos que «doscientas» plazas (200), de las 
cuales «cuatro» (4) se reservarán para especialistas transexuales. Seguramente les sor-
prenderá la noticia y creerán que no es posible que en la Consejería existan personas 
tan clarividentes que antepongan el sentido común a la rutina, pero fácilmente pueden 
comprobar la veracidad de esta: basta consultar la convocatoria para confirmar que no 
se trata de un simple proyecto pues ya ha sido publicada.

…Y EN SUECIA RIZAN EL RIZO

Probablemente muchos de ustedes pensarán que, al menos, los ministros, minis-
tras y ministres de nuestra «matria» han sido capaces, con sus propuestas, de alcanzar 
la medalla de oro de la originalidad a la hora de proponer «lo más de lo más» para lide-
rar la lucha contra la desigualdad de género. Se equivocan. Las ministras de Suecia, sin 
ninguna propaganda, calladitas y en silencio, han logrado desde hace ya tiempo que 
sea obligatorio para los hombres sentarse para hacer pis igual que hacen las mujeres, 
considerándose «delito» el hacer pis de pie, como vienen haciendo la mayor parte de 
los varones, lo que supone claramente hacer ostentación ofensiva de masculinidad. 
Lamentablemente no he sido capaz de averiguar si este delito se castiga con una sim-
ple multa o supone, además, pena de prisión pues mi dominio de las redes sociales 
deja mucho que desear. De todos modos, como se pueden imaginar, las ministras 
suecas tuvieron la precaución de hacer un «cuidadoso ensayo clínico» para comprobar 
que el Covid19 no se contagiaba a través de la «taza», antes de que la ley entrara en 
vigor, demostrando así que no todas las «ocurrencias» son iguales.

Probablemente, si tienen intención de comprar mascota, no se les habrá ocurrido 
pensar que previamente tienen que buscar asesoría en alguna agencia que se cree 
para atender a dichos menesteres pues se pueden encontrar con algunos problemas. 
El primero es que si van a una tienda de mascotas, se van a tener que conformar con 
un pez y que yo sepa existen un pez gato (Cat Fish), pero no me consta que exista 
el pez perro (Dog Fish). Además, previamente, tendrá que presentar un certificado de 
haber cursado el correspondiente master en cuidados de perros, lo que me parece, 
por cierto, una excelente idea pues eso nos permitirá salir a pasear sin tener que estar 
mirando todo el tiempo al suelo para evitar llegar a casa con los zapatos conveniente-
mente «excrementados».
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Con la situación sanitaria tan dura que hemos vivido los dos últimos años, el marco económico tan complicado que nos toca 
afrontar este año y parece que los próximos, consecuencia entre otros factores de una inflación desbocada y una guerra en 
Ucrania que parece se va a prolongar, es increíble el calado de las ocurrencias, por no decir tonterías supinas, que nos toca 

afrontar. Con su habitual mordacidad, nuestro colaborador pone de manifiesto algunas de ellas en este artículo. 

OCURRENCIA: � Cosa, frecuentemente original o ingeniosa, que se le ha ocurrido a alguien.

“
No se puede negar que muchos políticos e instituciones 

se esfuerzan cada día para superar lo insuperable, 
poniendo en funcionamiento su imaginación

”


